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Capítulo uno  

Luca parecía completamente un hombre desesperado mientras lo observaba en la televisión. Su belleza no se veía disminuida en absoluto por los rastros de lágrimas en su rostro. De hecho, la tristeza lo hacía aún más hermoso. Era una pena que todo fuera falso. Lágrimas falsas, tristeza falsa, encubriendo a un monstruo. Y, sin embargo, no podía apagar la televisión. Eran la una de la mañana, y ya había visto esta entrevista en particular tres veces en las últimas doce horas. Las dos primeras veces había estado rodeada por mi familia y los miembros del grupo “Magia Libre” mientras nos acurrucábamos en el sofá, tratando de asimilar todo lo que había sucedido.  

El palacio ya no existía. Casi nada sobrevivió al incendio catastrófico que lo había arrasado. Finalmente, se confirmó que la causa había sido varias bombas colocadas en puntos estratégicos a lo largo del edificio para causar el mayor impacto. ¡Tanto para la seguridad adicional! Por supuesto, cuando la persona encargada de la seguridad extra era quien había plantado las bombas, poco se podía hacer.  

“Ven a la cama”, escuché la voz de Cynder detrás de mí, pero no me di la vuelta. Debería haber estado durmiendo como los demás, pero no podía. No estaba segura de si alguna vez podría volver a dormir.  

Sentí su mano en mi hombro.  

Me volví hacia él y reprimí un bostezo. “Lo siento. ¿Te desperté?”  

Él se sentó a mi lado en el sofá. Solo tenerlo cerca me daba consuelo.  

“No,” susurró. “Yo tampoco podía dormir. Te traje un poco de leche caliente.”  

Tomé la leche con gratitud y le di una triste sonrisa.  

“Debí haberlo sabido,” murmuré. Solo reconocer mi parte en todo esto me hacía sentir un nudo en el estómago.  

Cynder pasó su brazo alrededor de mí. “Lo has tenido muy difícil este último año. Mucha gente no ha sido quien creías que eran.” (334)

Primero tu padre, ahora tu prometido. No había manera de que pudieras saberlo. Por favor, no te culpes a ti misma.”  

“Estuve con él todos los días,” repliqué, “cada día, durante un año. Solo un idiota no habría sospechado algo.”  

Cynder acarició mi mejilla, lo que hizo que apartara los ojos de la televisión y lo mirara directamente. “El único idiota que veo es él. Tiró todo por la borda, ¿y para qué?”  

“Pero no lo tiró todo, ¿verdad? Ahora es todo un héroe. Todo Silverwood lo compadece, y ya se rumorea que será el nuevo rey. ¡Rey! No Presidente, sino realeza de verdad. Es la persona más feliz del planeta en este momento. Ha conseguido todo lo que siempre quiso.”  

Cynder hizo un sonido que pudo haber sido un "huh". “No hablaba de eso. Hablaba de ti. Él te perdió a ti. Ningún título, por poderoso o glamoroso que sea, podría compararse con estar a tu lado. El tonto aquí es él.”  

“Hmmm,” hice un ruido sin compromiso. Las únicas personas que habían perdido éramos mi familia y yo. Y habíamos perdido. Lo habíamos perdido todo. Todo lo que teníamos fue reducido a cenizas: nuestra ropa, nuestras pertenencias, nuestro hogar. Todo eso parecía insignificante al contemplar la pérdida de vidas. La mayoría de nuestro personal estaba en la boda cuando explotaron las bombas, pero de los que se quedaron para preparar el palacio para la recepción, la mayoría había perecido. Un total de noventa y siete personas murieron ayer. Noventa y siete familias habían perdido a un ser querido, todo gracias a la codicia de un solo hombre.  

“Míralo de esta manera,” me aseguró Cynder. “No puede convertirse en rey de verdad porque tú sigues viva. Tan pronto como aparezcas, estará acabado.”  

“¡Y él lo sabe! Tú mismo lo dijiste; tendrá a todo el EMM buscándonos. Ningún lugar es seguro. Ni siquiera podemos ir a la prensa nosotros mismos porque no sabemos si son miembros del Escuadrón de Magos de la Muerte (EMM). Tenías razón cuando dijiste que no podíamos hacer nada.”  

“Nunca dije eso en absoluto,” respondió, refiriéndose a la reunión que habíamos tenido más temprano ese día. “Dije que tenemos que mantenernos tranquilos unos días hasta que se nos ocurra un plan. Sabes que vamos a luchar contra esto, ¿verdad?”  

Asentí lentamente, sin estar segura de qué sabía ya. Ambos bebimos nuestra leche en silencio, viendo a Luca derramar sus lágrimas de cocodrilo en la televisión.  

“¿Cuán desafortunada puede ser una persona? Me he comprometido dos veces, y en ambas ocasiones, mi prometido ha intentado asesinarme el día de mi boda.” Empecé a reírme. No había nada gracioso en la situación, pero mis nervios estaban tan tensos que la risa era una reacción nerviosa.  

“No es una coincidencia. O Luca hizo esta maniobra como algún extraño homenaje a Xavier, o lo que sucedió en tu boda el año pasado tuvo que ver con Luca desde el principio. No ocurrirá la próxima vez,” susurró, acercándome más a él.  

Sus brazos se apretaron a mi alrededor, protegiéndome del mundo como un cálido capullo. Cogió el control remoto y apagó la televisión.  

No se me había ocurrido que Luca tuviera algo que ver con las atrocidades del año pasado. Las había considerado como dos incidentes completamente separados, pero tenía sentido que Luca estuviera involucrado de alguna manera. Solo que no sabía cómo. Me quedé dormida en el sofá mientras Cynder acariciaba mi cabeza.  

Me desperté a la mañana siguiente con todo un grupo de personas preparando el desayuno en la cocina de planta abierta. Todos andaban de puntillas y susurraban para no despertarnos, pero eran tantos que era imposible seguir durmiendo.  

Bostecé y me enderecé, despertando a Cynder con el movimiento.  

“Buenos días, Su Majestad,” dijo una de las mujeres.  

Reconocí esa voz. Al levantar la vista, vi que tenía razón.  

“¿Agatha?”  

Mi antigua sirvienta esbozó una sonrisa, y no pude evitar imitarla al verla.  

“¿De verdad eres tú? Te he extrañado tanto. Pensé que te habías quedado con tus tíos.” Salté y la abracé con fuerza.  

“Lo hice, pero cuando oí hablar del grupo Magia Libre, decidí unirme. No podía encontrar trabajo. Nadie me contrataba por ser quien soy, así que esto me pareció la mejor opción. No habría tenido el valor de hacerlo si no fuera por ti.”  

“¿Qué quieres decir?” pregunté, dando un paso atrás.  

“Bueno, fue aquella última conversación que tuvimos. Me hizo ver lo esclava que era.”  

Recordaba bien esa conversación. Le había preguntado si le molestaba ser una maga que solo podía usar su varita para doblar mi ropa. En ese momento, me dijo que no le molestaba y que le gustaba su trabajo. Me alegraba ver que había cambiado de opinión. Ella valía mucho más que ser una sirvienta.  

“Me alegra oírlo,” respondí, y de verdad lo sentía.  

“Debería ir a ayudar a preparar el desayuno,” dijo, dirigiéndose a la cocina.  

“No.” La detuve. “Déjame hacerlo a mí. Has pasado demasiado tiempo cuidando de mí. Siéntate y deja que te cuide yo por una vez.”  

Sus ojos se agrandaron y me dio una sonrisa tímida.  

Me dirigí hacia el grupo de personas en la cocina. Alguien estaba cocinando huevos y tocino, otra persona colocaba los tazones para el cereal, y un par más contaba las tazas para el café.  

Tomé un poco de todo y lo puse en un plato que le entregué a Agatha. Ella lo aceptó agradecida.  

Volví a la cocina, deseosa de ser útil y alejarme de mi título. “¿Puedo ayudar?” ofrecí.  

Un coro colectivo de "No" seguido de un "Siéntate, te servimos nosotros" se levantó. Así había sido toda mi vida. ¿Nadie me dejaría hacer algo por mí misma alguna vez?  

“Ayer me salvaron la vida, y me están manteniendo aquí a pesar del gran peligro que corren. Aquí no soy la reina. Solo soy una persona como todos ustedes, y quiero ayudar.”  

“¡Quizás solo piensan que no sabes cocinar!” susurró Cynder juguetonamente en mi oído. Sonreí y le di un manotazo que esquivó.  

“Puedes hacer tostadas para todos,” dijo la mujer que había estado friendo los huevos. Se detuvo para pasarme una barra de pan y un cuchillo. Con el cabello rizado y canoso que coronaba su rostro sonrojado, era el arquetipo de abuela. Sus gafas de media luna estaban empañadas, así que miró por encima de ellas.  

“Gracias,” respondí, tomando el pan de sus manos y buscando la mantequilla.  

“Por lo general, nos las arreglamos solos por aquí,” dijo, volviendo al tocino y los huevos, “pero con todo lo que ha pasado, pensamos que sería agradable darte la bienvenida con un buen desayuno. Somos treinta en total, y no cabemos todos en la mesa de la cocina, así que tendremos que turnarnos para comer.”  

“Alannah,” dijo Cynder acercándose a ella y robando un trozo de tocino directamente de la sartén, “sabes que no dejarás de cocinar hasta que todos estemos alimentados. No puedes evitarlo.”  

“Parece que tú no tienes problema en servirte,” respondió, golpeándolo juguetonamente con la cuchara de madera que tenía en la mano.  

Corté, tosté y unté mantequilla en montones de tostadas. Cada vez que ponía una rebanada en la mesa, alguien venía a tomarla. Después de haber terminado con tres barras de pan, finalmente tomé un par de rebanadas para mí y añadí un huevo y tocino a mi plato. Alannah tenía razón; no había espacio alrededor de la mesa, así que me senté junto a Cynder en el sofá. Alguien había vuelto a encender la televisión. Miré en silencio, comiendo mi tostada mientras mi supuesto esposo continuaba con la farsa.  

Esta entrevista no la había visto antes. Probablemente la había grabado esa misma mañana. Llevaba un elegante traje con una flor morada en la solapa. ¡Cómo lo odiaba por eso!  

Las lágrimas falsas seguían corriendo por su rostro mientras hablaba. Realmente era todo un actor.  

Mordisqueé una rebanada de tostada mientras lo escuchaba.  

“Teníamos toda nuestra vida por delante,” lloraba. “Había estado esperando nuestra boda durante meses, y aún no puedo entender por qué alguien haría esto. ¿Por qué alguien secuestraría a mi amada?”  

“El público está de luto hoy junto a usted,” dijo una voz fuera de cámara. La reconocí de inmediato: era la voz de Frederick Pittser. No le había tomado mucho tiempo salir de las sombras. Sin Leo en la comisaría y con Luca a cargo, Pittser ya no tenía nada que temer, aunque noté que no mostraba su rostro.  

“Sí,” respondió Luca solemnemente, “y quiero agradecer a todos por el abrumador apoyo que han mostrado en este terrible momento. Continuaré apoyando al pueblo tal como Su Majestad habría querido.”  

Resistí la tentación de lanzar mi plato contra el televisor.  

“Hay una ligera posibilidad de que la reina aún esté viva,” le recordó Pittser.  

Luca levantó la mirada con tristeza. “Eso espero, pero la verdad es que, quienquiera que haya hecho estallar el palacio, obviamente quería que ella muriera. ¿Por qué la tomarían de otra manera? Me duele decir que, aunque daría cualquier cosa por verla una última vez, temo que ya se haya ido.”  

“¡Oh, claro que me verás de nuevo!” grité al televisor. Cynder apretó mi mano, calmándome.  

“Si ella está viva,” continuó Pittser, “y de alguna manera está viendo esto, ¿qué le diría?”  

Luca se volvió hacia la cámara. Sus ojos se clavaron en los míos, como si realmente pudiera verme a través del lente.  

“Te encontraré, Charmaine. ¡No descansaré hasta que lo haga!”  

Para cualquiera de los cientos de miles de personas que lo estaban viendo, parecería un hombre destrozado, dispuesto a hacer cualquier cosa por encontrar a su amada, pero yo lo vi por lo que realmente era: una amenaza. Venía por mí, y me encontraría. ¡Bueno, no si yo lo encontraba primero!  

Todavía estaba furiosa cuando aparecieron Leo y mi madre. Ella seguía luciendo tan elegante como siempre, incluso después de todo lo que había pasado. Alguien les pasó un plato de comida a ambos. Mi madre llevó el suyo a la mesa de la cocina, donde ahora había espacio, pero Leo se sentó en el brazo del sofá, junto a mí.  

“¿Cómo está Elise?” pregunté, notando que no estaba con él.  

“No se siente bien. El viaje de ayer no le hizo ningún bien. Está demasiado enferma para comer.”  

“¡Tengo un remedio para eso!” dijo Alannah. Se apresuró a la cocina y comenzó a sacar cosas de los armarios y a verterlas todas en un tazón grande.  

“¡Con un vaso de esto, se sentirá mejor en un santiamén!”  

“¿Es una poción de mago?” preguntó Leo con desconfianza, mirando la extraña mezcla que estaba preparando.  

“No, es la receta de mi madre, y antes de ella, de su madre.”  

“¿Qué está pasando hoy? ¿Algo que deba saber?” Leo hizo un gesto hacia la pantalla en blanco del televisor.  

“Tendremos una reunión formal cuando todos se despierten,” dijo Cynder con tono despreocupado. “Lo único que te perdiste fueron amenazas veladas de Luca. Pittser también ha salido de su escondite.”  

Leo asintió con la cabeza. “He estado pensando. Tal vez debería regresar. El inspector jefe Copper no sabrá qué está pasando. Necesita mi ayuda, y necesita saber la verdad.”  

Cynder negó con la cabeza. “Nadie va a regresar todavía hasta que hayamos ideado un plan. Es demasiado arriesgado. Saben que estás con Charm, y sospechan que Charm está con nosotros. Si regresas, no podrás volver aquí.”  

“¡De hecho, yo sí voy a regresar!” Todos nos volteamos para ver quién había hablado. Daniel estaba allí, luciendo angustiado. “Dean sigue allá. Luca sabe que estoy contigo. ¿A quién crees que buscará primero? He estado pensando en esto toda la noche. Dean será un objetivo. Luca pensará que estuve involucrado en esto, y si yo lo estuve, pensará que Dean también lo está.”  

“No sabes si lo han capturado,” respondió Cynder con cautela.  

“Y tampoco sé si no lo han capturado. Luca o sus hombres tendrán a Dean y lo estarán reteniendo como prisionero hasta que entreguemos a Charmaine. ¿Por qué no lo harían? Voy a regresar a la capital para encontrarlo.”  

Capítulo dos  

“¡Eso no va a suceder!” advirtió Cynder abruptamente, poniéndose de pie para enfrentar a Daniel. “¡Charm se queda aquí!”  

“Dije que yo regresaría,” replicó Daniel a la defensiva, su angustia evidente para todos. “Nunca dije que llevaría a Charmaine conmigo.”  

“¡Yo regresaré!” solté, sonando más valiente de lo que me sentía. Había estado pensando en regresar toda la noche. Tal vez Cynder quería que ideáramos un plan antes de lanzarnos precipitadamente a hacer algo, pero cuanto antes hablara con la prensa, mejor. Así que Pittser ahora estaba de vuelta en el canal principal de noticias. Había otros. No podía estar en todas partes.  

“¡No!” gritaron varias personas en voz alta, incluidos Cynder y Leo.  

Cynder se colocó a mi lado protectoramente, como si Daniel pudiera venir y levantarme del sofá. “Es demasiado peligroso. Nadie va a regresar hasta que todos hayamos hablado de esto adecuadamente.”  

Daniel le dirigió una mirada intensa. “Lo matarán si no regreso. Sabes que lo harán.”  

“No lo harán,” interrumpió Leo. “Si lo tienen, es todo lo que tienen. Es una pieza en su juego. Si lo matan, no les quedará nada.”  

“¡No es una pieza!” gritó Daniel acusadoramente. “Es mi novio, ¡y pensé que era tu amigo!”  

Leo caminó tranquilamente por la habitación y puso una mano sobre el hombro de Daniel.  

“Lo siento,” comenzó. “No quise decirlo así. Solo quise decir que está a salvo por el momento. Correr de vuelta a la capital sin un plan sería una locura. Probablemente te torturarían hasta que les dijeras dónde está Charmaine.”  

“Que me torturen. No me importa. No los traicionaré.”  

Leo frunció el ceño. Cuando respondió, su voz fue suave. “¿Y si torturan a Dean frente a ti? ¿Estás seguro de que no les dirás entonces?”  

Daniel bajó la mirada hacia sus pies. Su cuerpo se sacudía con sollozos silenciosos. Mi corazón se rompió por él.  

Corrí hacia él y lo abracé con fuerza. Se dejó caer, y terminé sosteniendo casi todo su peso.  

“Encontraremos una solución,” lo consolé, aunque no estaba segura de que pudiéramos. Volteé la cabeza y le hablé a Cynder. “Necesitamos reunir a todos aquí ahora.”  

Cynder asintió. Los que ya habían desayunado se levantaron y se fueron, presumiblemente para ir a buscar a los demás. Alannah le entregó a Leo la extraña mezcla que había preparado y volvió a la estufa.  

Leo se fue, luchando contra la marea de gente para regresar con Elise.  

El sonido del tocino chisporroteando una vez más llenó el aire mientras la gente entraba bulliciosamente. La mayoría se dirigió directamente al mostrador de la cocina para recoger los sándwiches de tocino que Alannah había preparado rápidamente.  

Cynder tuvo que subirse a la pequeña mesa de centro en el centro de la sala para captar la atención de todos.  

“El regente está haciendo exactamente lo que temíamos,” comenzó. Todas las miradas se volvieron hacia él. “Para aquellos que acaban de llegar, ha estado apareciendo en la televisión fingiendo tristeza, pero terminó una entrevista esta mañana con una amenaza directa: que encontraría a Charmaine.”  

Alguien tomó mi mano entre las suyas. Miré a mi alrededor y vi que era Agatha. Le sonreí y apreté su mano en respuesta.  

“Me siento bastante seguro aquí por el momento,” continuó Cynder, “pero tenemos que pensar en la seguridad y hacer un plan para salir con poco aviso si surge la necesidad. No se equivoquen, nos encontrará, es solo cuestión de tiempo, y necesitamos estar listos. Pittser también ha vuelto a escena, lo que me dice que la policía y los medios han sido infiltrados. Básicamente, no podemos confiar en nadie en este momento.”  

“Como si alguna vez pudiéramos,” gritó alguien desde el fondo.  

“Exactamente,” continuó Cynder, señalando al hombre, “siempre hemos sido forasteros, y esa es nuestra mayor fortaleza en este momento. Desafortunadamente, Luca sabe mucho sobre nosotros porque no teníamos idea de sus verdaderas intenciones, lo que nos dejó desprotegidos a su alrededor. Tengo que asumir mi parte de responsabilidad en eso. Hablé abiertamente cuando vivía en el palacio porque confiaba en todos allí, incluido Luca.”  

“No podías saberlo, amigo,” dijo el mismo hombre. Cynder asintió levemente con la cabeza en reconocimiento.  

Suspiró. “Tal vez, tal vez no, pero sabe más de lo que me gustaría. No sabe dónde estamos, y no sabe cuántos somos, y me gustaría que así siguiera. Hace un tiempo planeamos una fiesta en el jardín del palacio. En ese momento, pensé que era una forma de invitarlos a todos para avanzar en nuestra causa...”  

Debí haber sabido que algo andaba mal cuando me dijo que no quería ayuda. Desafortunadamente, ya le había dado todas sus direcciones. Todos tendrán que ponerse en contacto con sus familiares para decirles que se vayan si no lo han hecho ya. Díganles que crucen las fronteras mientras aún puedan. Ya no están seguros. Estoy segura de que Luca mostrará sus verdaderos colores al público más pronto que tarde, así que debemos actuar rápido.”  

Sentí que alguien se movía detrás de mí y vi que era Leo. Había regresado de darle su poción a Elise.  

“Tenemos mucho que superar,” continuó Cynder, “pero nuestro primer problema es un hombre llamado Dean. Dean fue el conductor del carruaje en la boda. Debería haberlo traído con nosotros, pero se resistió, y en ese momento pensé que era una carga.”  

La mano de Daniel apretó la mía al escuchar esto.  

Cynder miró brevemente a Daniel. “Fue un error. Dean está de nuestro lado. Pensé que dejarlo atrás sería la opción más segura porque no quería que cayera del carruaje, pero creemos que el EMM lo ha capturado y lo están reteniendo como rehén a cambio de Charmaine.”  

“¿Quién es ese tipo?” preguntó una mujer robusta al frente. “¿Por qué deberíamos preocuparnos si lo tienen?”  

“Porque,” respondió Cynder, “es uno de los nuestros. Es pareja de uno de nosotros, y necesita nuestra ayuda. Estamos en esto juntos, y para ser francos, estamos desesperadamente superados en número. Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir.”  

“Dean trabajaba para la policía en la capital,” intervino Leo. “Sabe mucho sobre la zona y la gente de allí. También ayudó a iniciar un grupo de trabajo para recopilar información sobre el EMM. Probablemente sepa más sobre ellos que cualquiera aquí. Será una ventaja para nuestro equipo.”  

“¡Suficiente para mí!” dijo la mujer robusta, y la mano de Daniel se relajó.  

––––––––
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Cynder asintió. “Esto es lo que propongo. Leo, Daniel, Charmaine y yo elaboraremos un plan para recuperar a Dean. Charlie, Lucy, Emmet, Rob y Nancy buscarán la manera de informar a los otros miembros de Magia Libre sin que nadie lo descubra. David, Clement, Renee y Jack se encargarán de la seguridad de este lugar, incluyendo la creación de un plan de escape, y el resto de ustedes formará equipos para idear cómo derrotaremos a Luca Tremaine.”  

Solo escuchar su nombre me hizo estremecer.  

“¿Qué haré yo?” preguntó mi madre en voz baja. Ni siquiera la había visto entrar.  

Alannah la tomó de la mano. “Puedes venir a ayudarme a cuidar de Elise. Si no está bien, necesitará que alguien la cuide, ¿y quién mejor que su madre?”  

Como éramos uno de los equipos más pequeños, nos dirigimos a una habitación lateral. Tenía una cama en la esquina, un pequeño tocador y no mucho más. Encima del tocador había una fotografía mía enmarcada, recortada de un periódico.  

“Esta es mi habitación,” dijo Cynder, algo incómodo al notar lo que estaba mirando. Reprimí una sonrisa.  

Leo se sentó en la cama mientras Cynder salió y regresó con un par de sillas para nosotros.  

“Estamos perdiendo tiempo,” bufó Daniel, sentándose en el borde de la cama junto a Leo. Su pie golpeaba rítmicamente el suelo, y se frotaba las manos con impaciencia.  

Leo lo miró con amabilidad. “Sabes que no podemos simplemente regresar. Ni siquiera sabemos dónde lo están reteniendo.”  

“¿Importa?” preguntó Daniel. “Si regreso, Luca me verá y me llevará con él.”  

“Sí, ¿y luego qué?” Cynder se centró en Daniel.  

“¿Por qué no regreso yo?” sugirió Leo. “Me mantendré en las sombras. Dean no es el único que conoce la capital como la palma de su mano.”  

“He pasado la mayor parte de los últimos cinco años caminando por las calles, alimentando a los pobres. Conozco los refugios secretos de los magos, las pocas familias que se quedaron atrás.”  

“Yo también,” intervino Daniel. “Recuerda que soy un mago.”  

“Sí, pero la diferencia es que yo no tengo a nadie que ame retenido. No tienen nada contra mí, incluso si me atrapan. Además, necesito encontrar una forma de hablar con Copper. Estoy bastante seguro de que no es uno de ellos, pero lo estará pasando mal en este momento. Quiero saber qué está pasando con la policía. Nos vendría bien tenerlos de nuestro lado.”  

“Mira,” comenzó Daniel, “agradezco que trates de ayudar, pero no hay manera de que me quede aquí cruzado de brazos mientras esperas a volver. Estoy enfermo de preocupación.”  

“Creo que él también debería ir,” dije. Daniel me dirigió una pequeña sonrisa de gratitud.  

“Está bien,” aceptó Cynder. “Ambos pueden ir, pero es solo una misión de reconocimiento. No hagan ninguna tontería. Si el EMM los ve, quiero que salgan de ahí lo más rápido posible. No quiero tener que enviar a alguien a rescatarlos. Si lo encuentran, vuelvan aquí, y les daré más hombres, ¿entienden?”  

“No,” discutió Daniel, sacudiendo la cabeza con frustración. “Si sé dónde está, intentaré rescatarlo.”  

Cynder se colocó junto a la puerta, bloqueando la salida de Daniel. “Solo voy a dejarlos ir si aceptan mis condiciones. De lo contrario, es demasiado peligroso. Necesito saber que todos están seguros, y en eso no voy a ceder.”  

“Está bien,” respondió Daniel, derrotado. “Vamos, vámonos.”  

Leo se levantó para seguir a Daniel fuera de la habitación. Ambos rodearon a Cynder, quien los llamó mientras salían.  

“Tomen dos de los caballos. Digan a las personas en el establo que yo di mi aprobación. Alannah les preparará algo de comida. Los quiero de vuelta antes del anochecer de mañana, o iré a buscarlos, ¿de acuerdo?”  

“De acuerdo.”  

La puerta se cerró detrás de ellos, dejando a Cynder y a mí solos. Cerré los ojos pensando en Dean. ¿Podría Daniel tener razón? ¿Habría capturado Luca a Dean pensando que sabía algo? Pero en realidad no era Dean lo que más me preocupaba. Había otra persona que dejamos atrás, y si Daniel tenía razón sobre Dean, Luca seguramente la habría capturado también.  

“¿Estás bien?” preguntó Cynder, sentándose a mi lado y tomando mi mano.  

Abrí los ojos y lo miré. “Jenny.”  

“¿Qué pasa con Jenny?” preguntó, perplejo.  

“¿Crees que Luca la ha capturado también?”  

Él permaneció en silencio por un momento mientras ponderaba mi pregunta.  

Se acercó a mí, tomando mi mano entre las suyas. “¿Honestamente? Me gustaría decir que es imposible o incluso improbable, pero no lo sé.”  

Al menos tuvo la decencia de no evadir la pregunta.  

“Desearía poder ir con ellos y ayudar,” nunca me había sentido más inútil en mi vida.  

Cynder me atrajo hacia su regazo y me abrazó con fuerza. “Te quiero justo aquí, donde pueda verte. De todas las personas en esta casa, tú eres la más importante. Tú eres a quien Luca más desea.”  

Asentí, deseando que hubiera algo más que pudiera hacer. Cuando salimos de la habitación, Leo y Daniel ya se habían ido, así que decidí ir a ver cómo estaba Elise, ahora que su esposo se había marchado.  

Se veía mucho peor de lo que temía. Mi madre estaba sentada a su lado, secándole la frente, que estaba cubierta de sudor. Un vaso vacío descansaba en su mesita de noche, con los restos de la poción de Alannah.  

“¿Qué pasa?” pregunté. Esto no era simplemente náuseas matutinas comunes. Realmente se veía enferma. Su piel estaba pálida, y su rostro mostraba una expresión de dolor, aunque podía ver que intentaba ocultarlo.  

“No lo sé,” respondió mi madre tristemente. Su habitual expresión de gracia se había convertido en una de preocupación, y se veía mayor de lo que era. “El viaje de ayer no le ha ayudado, y parece que tiene algún tipo de fiebre. La poción de Alannah ayudó un poco, pero no estoy segura de que haya sido suficiente.”  

“Estoy bien,” replicó Elise, intentando incorporarse en la cama. Se veía tan pálida y frágil. Incluso con su barriga de embarazada, parecía más delgada que ayer. Demasiado delgada. “Por favor, no hablen sobre mí como si no estuviera aquí. Puede que no me sienta bien, pero mi oído sigue funcionando.”  

Incliné la cabeza con culpa. Tenía razón. No debimos hablar sobre ella como si no estuviera. “¿Oíste sobre Leo?” pregunté, tomando su mano.  

“Sí,” asintió. “Vino y me dijo adónde iba. Es un hombre tan valiente.” Dio una pequeña sonrisa al pensar en él.  

“Es un hombre necio,” respondió mi madre bruscamente. “Debería estar aquí con su esposa y su bebé.”  

“El bebé ni siquiera ha nacido todavía,” señalé, intentando restarle importancia a la situación, “y estará en casa mañana. Le prometió a Cynder que no haría nada estúpido, y conoces a Leo lo suficiente como para saber que es un hombre de palabra.”  

Elise me dio una sonrisa débil justo cuando Alannah regresaba con más de su poción. Pude olerla antes de verla. La sustancia verde y espesa olía a repollo hervido. Tal vez eso era exactamente lo que era.  

Elise arrugó la nariz y se tomó todo de un trago. Me excusé antes de vomitar por el olor. Pobre Elise. Esperaba que, sea lo que sea que contuviera esa extraña mezcla, la hiciera sentir mejor en un par de días.  

––––––––
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Sin Leo y Daniel, y con todos los demás divididos en grupos, me di cuenta de que no tenía nada que hacer. Decidí salir y ver exactamente dónde habíamos terminado todos.  

Los campos se extendían en todas direcciones hasta donde alcanzaba la vista. Aparte de la enorme casa de campo y el granero, no había señales de civilización. Estábamos completamente solos. El sol de media mañana brillaba, calentando mi rostro y bañando los campos dorados con luz.  

Sentí la presencia de alguien a mi lado. No tuve que girar la cabeza para saber que era Cynder. Tomó mi mano mientras caminábamos entre la cebada.  

“Es hermoso aquí,” comenté.  

“Está bien por ahora, pero no podemos quedarnos aquí para siempre. Si el EMM nos encuentra, nos verán escapar. Tendremos que movernos más pronto que tarde ahora que nos están buscando. Necesitamos encontrar un lugar más escondido, tal vez un bosque.”  

“No creo que Elise esté en condiciones de ser trasladada por un tiempo. Se ve bastante enferma.”  

“No creo que tenga opción,” respondió Cynder. “Si Leo y Daniel no regresan pronto, voy a movernos a todos de aquí sin ellos.”  

“¿Ya nos vas a mover? ¿Por qué no podemos esperar? Puedes ver por ti mismo que no hay nadie alrededor.” Hice un gesto hacia la vasta llanura de campos que nos rodeaba.  

“No quería preocuparte, pero uno de nuestro grupo acaba de regresar de la ciudad. Ha estado espiando para nosotros.” Tomó mi mano y me miró directamente a los ojos. “Luca sabe dónde estamos.”  

Capítulo tres  

“¿Sabe dónde estamos?” pregunté, repentinamente aterrada. Volví a mirar los campos, esperando que Luca y sus hombres aparecieran de repente.  

––––––––
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“No entres en pánico. Mi informante cree que Luca sabe de este lugar como una posibilidad, entre otros. Sabe que estamos en uno de los lugares que tiene en su lista. Estamos bastante al sur, así que creo que primero revisará los lugares más cercanos a la capital, pero no quiero quedarnos aquí demasiado tiempo y poner a todos en peligro.”  

Cerré los ojos. Ayer se había sentido como una pesadilla, pero ahora me sentía como si acabara de despertar a una realidad igual de mala.  

La espera por Leo y Daniel era, por decir lo menos, angustiante. Cada vez que se abría la puerta principal, saltaba nerviosa, solo para darme cuenta de que era alguno de los miembros de Magia Libre entrando o saliendo. Para distraerme, miraba la televisión sin parar, deteniéndome solo para ayudar en las comidas.  

Cynder tenía los caballos y los carruajes listos para partir, por si acaso, y todo lo que podía ser empacado ya estaba en cajas. Solo quedaban afuera lo esencial, y aun así, podían ser lanzados a uno de los carros en un momento.  

“Nos vamos a medianoche,” anunció Cynder esa noche después de convocar una reunión. Miré el reloj. Marcaba las diez de la noche. Si Leo y Daniel no regresaban en un par de horas, sabía que era poco probable que los volviéramos a ver, al menos no en mucho tiempo. Incluso si volvían, llegarían a una casa vacía, y no podíamos dejarles una nota diciéndoles adónde habíamos ido. En ese momento, deseé tener un teléfono para poder comunicarnos con ellos. Los teléfonos eran extremadamente raros en Silverwood, y solo los más ricos los tenían. Nosotros habíamos tenido tres en el palacio. En ese momento me di cuenta de lo privilegiada que había sido mi vida.  

Uno de los equipos había propuesto una serie de lugares alternativos para quedarnos, y se acordó que el mejor estaba a un par de cientos de kilómetros de aquí. Una chica llamada Renee tenía un tío que era dueño de varias casas de madera en un bosque que había sido un parque vacacional. Había caído en el abandono hace veinte años, cuando los magos ya no eran bienvenidos y la gente se negó a ir a cualquier lugar propiedad de un mago. Aparentemente, el tío de Renee había muerto hace algunos años, pero las cabañas seguían allí, y su familia aún era dueña de la tierra. La última vez que estuvo allí era muy pequeña, así que no tenía idea del estado actual, pero había suficiente espacio para todos nosotros, e incluso para nuevos reclutas.  

––––––––

[image: image]


Parecía perfecto, salvo por el hecho de que, si nos íbamos, todo se acabaría para Leo y Daniel.  

Jugueteaba con el dobladillo de mi vestido, mirando otra entrevista más con Luca. Llevaba un prendedor en forma de rosa. Lo reconocí como el que había visto en su mesita de noche hace meses. Recordé que también había visto uno en Pittser.  

“¿Sabes qué significa ese prendedor de rosa?” le pregunté a Cynder, quien alternaba su mirada entre la televisión y la ventana.  

“Es el emblema del EMM. Es como se identifican entre ellos.”  

De repente, sentí pánico. “Grace tenía un prendedor así. Aún lo tengo en algún lugar. No crees que ella...”  

Cynder negó con la cabeza. “Es más probable que tu padre tuviera uno y terminara dándoselo a ella como un regalo. Ya sabes que él tenía conexiones con el EMM.”  

Lo pensé, y tenía sentido. Si Grace fuera miembro, se habría casado con Xavier y aún estaría viva. Hice una nota mental de deshacerme de ese prendedor, antes de recordar que había estado en el palacio y, lo más probable, había sido destruido en las explosiones.  

Recordé el que había visto recientemente en la mesita de noche de Luca en el castillo de sus padres.  

“Vi ese prendedor hace meses. Le pertenecía a Luca. Si solo lo hubiera sabido entonces.”  

Cynder se interesó más. “¿No lo estaba usando, verdad?”  

“No,” respondí. “Lo vi en su habitación.”  

Cynder suspiró. “Sí, probablemente quería mantenerlo fuera de vista en ese momento. Supongo que, si lo lleva puesto ahora, el EMM sabrá dónde están sus lealtades. No importa lo que diga sobre proteger a los magos. El EMM lo verá claramente gracias a ese prendedor.”  

––––––––
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“¿No se está delatando al hacerlo? No es como si lo estuviera ocultando del mundo.” Y no lo estaba. Me había dado cuenta de que lo llevaba en un lugar prominente en su solapa durante los últimos días.  

Cynder apretó los labios mientras se componía. “El EMM es un grupo clandestino, muy parecido a Magia Libre. La mayoría de la gente ni siquiera está consciente de la existencia de ninguno de los dos. Cualquier persona que no pertenezca al EMM pensaría que es simplemente una joya, pero para el EMM, ellos conocerán la verdad. Parece que tu esposo está trayendo a las tropas y probablemente reclutando más.”  

“Ojalá no lo llamaras así,” hice una mueca. Odiaba haber seguido adelante con la ceremonia. Pensé que lo amaba, pero incluso hasta el momento de caminar por el pasillo, había tenido dudas. Pensé que Luca sería lo mejor para el reino, pero ahora podía ver que no importaba en lo más mínimo si él no era la mejor persona para mí. Y nunca lo había sido. Siempre era Cynder quien venía a mi mente cuando cerraba los ojos, y cuando soñaba, nunca era con Luca. Me dejé llevar por su belleza y su posición, cuando todo lo que realmente quería era alguien que bailara conmigo y me dejara ser quien soy.  

Cynder no respondió. Simplemente tomó mi mano, que era exactamente lo que necesitaba en ese momento. Apoyé mi cabeza en su hombro, y la mano que había estado sosteniendo la mía ahora rodeó mis hombros, acercándome aún más a él y arrugando la camisa que alguien me había prestado.  

Como había llegado a la casa con un vestido de novia, algunas de las mujeres me habían dado ropa, y por primera vez en mi vida, me sentí cómoda. Nadie me estaba obligando a verme o actuar de cierta manera.  

Solo pensar en eso me recordó a Jenny, a Xavi y a su equipo. Todos estaban en la boda cuando estallaron las bombas, así que sabía que estaban a salvo, pero Jenny estaría muy preocupada por mí.  

“Ojalá pudiera decirle a Jenny que estoy bien,” murmuré en voz alta.  

Cynder respondió acariciando mi brazo. Estaba tan inquieto como todos nosotros, y el lento tic-tac del reloj no hacía nada para calmar nuestros nervios. Pronto tendríamos que irnos.  

Eran justo las once cuando escuchamos el sonido de cascos de caballos retumbando en el patio. Cynder se levantó de un salto y miró por las cortinas.  

“Está bien,” dijo, levantando la mano para que no nos levantáramos. “Son ellos, ya regresaron.”  

Abrió la puerta principal para recibir a Leo y Daniel, y yo los seguí.  

Esperaba ver solo a los dos, así que me sorprendió encontrar dos carruajes llenos de personas. Reconocí los carruajes como obra de Daniel, quien había convertido una calabaza en carruaje antes. Ambos eran medios de transporte temporales gracias a las habilidades mágicas de Daniel.  

“¿Qué pasó?” preguntó Cynder cuando Leo bajó del asiento del conductor.  

“Cumplimos nuestra palabra y no intentamos rescatar a Dean, pero sabemos dónde está. Vamos a necesitar más gente para recuperarlo. Lo tienen en una gran casa en la capital. No sé de quién es, pero Luca está viviendo allí con varias personas más.”  

“¿Quiénes son todas estas personas?” pregunté mientras salían de los carruajes. No reconocí a ninguno de ellos.  

“Son magos,” gritó Daniel. “Están siendo acosados en la ciudad. Decidimos que era más seguro traerlos aquí y darles refugio.”  

“Buena idea,” respondió Cynder. “¿Puedes llevarlos adentro y pedirle a Alannah que les dé algo de comer?”  

Alannah apareció en la puerta, aparentemente al escuchar su nombre. Ella guio a la gente hacia adentro. Daniel se acercó a nosotros. Pateó una piedra, enviándola contra la casa, donde rebotó en la pared de madera. Podía notar que no estaba contento de regresar sin su novio.  

––––––––
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“Nos vamos al sur,” dijo Cynder. “Es demasiado peligroso aquí, y ahora que tenemos más personas, no tenemos espacio. Íbamos a irnos esta noche.”  

Leo levantó las cejas. Era evidente lo que estaba pensando: nos íbamos a ir sin ellos. “¿Esta noche?”  
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